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L a inundación causada por el de-
rrumbamiento de la represa y la 
central hidroeléctrica de Kakho-

vka –que permite enviar agua a Crimea– 
se ha yuxtapuesto a la tan esperada ope-
ración militar, que abre una fase crucial 
en la guerra, destinada a restaurar la so-
beranía territorial de Ucrania y preser-
var el apoyo occidental en su lucha con-
tra Moscú. Y su resultado decidirá la 
guerra. La salvaje voladura –adjudicada 
a las fuerzas rusas– que amenazó el su-
ministro vital de agua, al anegar pueblos, 
ciudades y tierras de cultivo, retrata a un 
enemigo dispuesto a poner en la diana a 
la población civil, como ya hizo en Siria y 
Chechenia. 

Según estimaciones militares fiables, 
el aluvión “no afectará significativamen-
te a la ofensiva ucraniana”. Y anticipan, 
haciendo de la necesidad virtud, que al 
haberse inundado posiciones rusas a lo 
largo del majestuoso río Dniéper, 2.280 
kilómetros (el cuarto rio más largo de 
Europa, tras el Volga, Danubio y Ural), 
una vez que las aguas retrocedan, el río 
será en realidad menos profundo y la ha-
zaña de cruzar, más fácil para los ucra-
nianos. El objetivo ucraniano es avanzar 
hasta el Mar de Azov, cortando el 
“puente terrestre” entre la Crimea ocu-
pada por Rusia y el Donbás ocupado por 
Rusia. Si los ucranianos consiguen cor-
tar ese puente, asestarían un duro golpe 
al invasor. 

La importancia de alcanzar el objeti-
vo es que un avance ucraniano hacia el 
mar pondría en peligro el control ruso 
sobre Crimea, la joya de la Corona, como 
ubicación estratégica de bases aéreas ru-
sas, cuarteles generales, depósitos logís-
ticos, bases navales y otros activos, que 
sirven de apoyo en las operaciones mili-
tares rusas. 

En la guerra –la más compleja e im-
predecible de las actividades humanas–  
la defensa siempre tiene ventaja sobre el 
ataque y el fracaso es siempre una op-
ción. La regla empírica que se maneja es 
que para tener éxito, una fuerza atacan-
te necesita una superioridad numérica 
de 3 a 1 en el punto de asalto. El factor 
tres a uno refleja la situación táctica. Pe-
ro las guerras se libran en múltiples ni-
veles, uno de los cuales incluye la logísti-
ca. En la Segunda Guerra Mundial, los 
nazis tenían soldados y defensas fuertes 
en Normandía pero se vieron abruma-
dos por el número y la logística. 

Gracias a la coalición aliada, Ucrania 
cuenta con nuevos recursos para recu-
perar el territorio invadido: ocho nuevas 
brigadas blindadas –40.000 soldados en 
total– entrenadas por la OTAN y arma-
das con carros de combate diseñados 
para abrir brechas en las trincheras ru-
sas y atravesar los campos de minas. 

Elemento aéreo 
Los ucranianos carecen de un elemento 
crítico: la superioridad aérea. Los F-16, 
que deberían haber sido entregados mu-
cho antes, no llegarán este verano, así 
que tendrán que arreglárselas sin ellos 
en esta ofensiva. Los rusos tampoco la 

tienen; así que ninguno de los dos ban-
dos puede romper sistemáticamente las 
defensas aéreas del otro. 

El objetivo de Rusia es mantener la 
guerra de trincheras con la que proteger 
su nueva línea de acceso a Crimea. La 
estrategia del Kremlin –una guerra cro-
nificada– se basa en un conflicto largo 
que mine los apoyos externos y conclu-
ya con el aumento del cansancio de las 
opiniones públicas occidentales. 

Desde el lado ucraniano, favorece sus 
avances el problema que encontrarán 
los rusos para responder a la ofensiva, al 
no tener reservas suficientes para cubrir 
un frente de 966 kilómetros, que se vería 
agravado si intentan tapar un agujero en 
la línea, porque podrían estar creando 
vulnerabilidades en otros lugares. 

Antes de conocer el desenlace de un 
conflicto, con el que hemos entrado en 
un nuevo tiempo histórico: el de las 
grandes rivalidades, la pregunta que se 
repite cada vez que se habla de la guerra 
es: “¿Cuándo va a terminar todo esto?”. 
Los estadounidenses tienen que superar 
su fijación por las “guerras cortas y deci-
sivas”. La mayoría de las guerras son lar-
gas y agotadoras y esta no es diferente. 
Como ocurrió con la oleada de 2007 en 
Irak, los combates en el período inicial 
de la ofensiva ucraniana “van a ser mu-
cho más duros antes de ser más fáciles”. 

El primer intento de romper las líneas 
rusas en el este del país lo confirma. Las 
fuerzas ucranianas habrían sufrido pér-
didas en equipos pesados y soldados, al 
encontrarse con una resistencia mayor 
de la esperada. 

Entrenamiento 
Desde que los ucranianos comenzaron a 
recibir entrenamiento occidental en 
2014, han estado fomentando el tipo de 
iniciativa de pequeñas unidades que ca-
racteriza a las fuerzas armadas de la 
OTAN, lo que “permitirá a los ucrania-
nos aprovechar al máximo cada éxito 
que logren”. Los rusos, por el contrario, 
siguen estancados en la mentalidad de 
planificación centralizada soviética de 
arriba abajo, en la que los oficiales subal-
ternos siguen dependiendo de las órde-
nes de los superiores que, a menudo, es-
tán lejos del frente y no pueden respon-
der a condiciones que cambian rápida-
mente. Napoleón dijo: “En la guerra, el 
poder moral es al físico como tres partes 
de cuatro”. Junto a las consideraciones 
estratégicas y tácticas habita una cues-
tión de enorme importancia: las diferen-
tes motivaciones en los dos bandos. 

Los ucranianos lo ven como su guerra 
de independencia y tienen la moral alta, 
lo que lleva a la movilización total. Bien 
al contrario, los soldados rusos, tras me-
ses en trincheras y zonas donde los ciu-
dadanos locales les odian, no sientan el 
mismo compromiso con su causa y pro-
bablemente tengan la moral baja. 

El general Eisenhower se dirigió a las 
tropas que iniciarían la liberación de Eu-
ropa el Día D con esta proclama: “La es-
peranza y las oraciones de los amantes 
de la libertad de todo el mundo marchan 
con vosotros”. 

Hoy, esas ilusiones marchan con las 
tropas ucranianas. Sólo cabe esperar 
que su contraofensiva tenga tanto éxito 
como los estados mayores occidentales 
desean.

A  las ocho y dos minutos de la tarde del do-
mingo once de junio suena mi teléfono y al 
otro lado se encuentra Javier Fernández-

Lasquetty. Imagino a qué se puede deber la llama-
da, pues hace unos días mantuvimos, cara a cara, 
una conversación donde intuí algo similar a lo que 
en esta llamada que he recibido me desvela, que, de 
hecho, ya me había anticipado hace dos años, en 
una comida tras las elecciones regionales madrile-
ñas intermedias, en 2021: Lasquetty se marcha de la 
política. Lo hace por segunda vez y probablemente 
la última, porque, de hecho, cuando él se fue en 
2015 como vicerrector de la Universidad Francisco 
Marroquín, no pensaba volver. Sólo su gran voca-
ción de servicio público y su permanente disposi-
ción a ayudar a su país y a su partido, por ese orden, 
le hizo volver tras reiteradas peticiones del enton-
ces presidente nacional del Partido 
Popular, Pablo Casado. 

Lasquetty comenzó a organizar 
el gabinete de Casado, pero el ade-
lanto electoral de las generales de 
2019 impidió saber dónde podría 
haber llegado el PP si hubiese habi-
do tiempo para poder organizar la 
estructura de su presidente, su fun-
dación y las asesorías de sus grupos parlamentarios. 
Diversas circunstancias lo impidieron antes de las 
generales de abril de 2019 y después, con las distin-
tas elecciones, fue imposible que lo realizase, ya que 
se marchó, con disciplina de partido y de servicio a 
los ciudadanos, como consejero de Hacienda de la 
Comunidad de Madrid. Posteriormente, tras las 
elecciones de mayo de 2021, añadió a sus responsa-
bilidades de Hacienda, las de Economía y Empleo, 
que ya había ejercicio en los días que median entre la 
disolución de la Asamblea de Madrid en marzo de 
2021 y la formación de nuevo gobierno. 

En Economía y Hacienda, con el añadido de Em-
pleo, Lasquetty ha llevado a cabo una labor formida-
ble: ha conseguido cerrar un ejercicio en superávit 
presupuestario –que le permitió amortizar una par-
te de deuda pública– y cumplir con los objetivos de 
estabilidad en el resto de ejercicios. Ha acentuado la 
senda de reducción de impuestos que los gobiernos 
del PP en Madrid impulsaron desde 2003 y ha elimi-
nado más trabas a la actividad económica. Estoy 
convencido de que le habría gustado reducir más el 

gasto, eliminar lo improductivo para centrarse en lo 
esencial, pero la política, en ocasiones, hay cosas que 
permite y otras que no, y, en esos casos, lo importan-
te es no dar ningún paso en la dirección equivocada, 
y eso lo ha cumplido Lasquetty, al lograr que el gasto 
no se disparase más. No ha podido sacar adelante 
tantos presupuestos como sería razonable no por 
falta de dedicación, sino porque no se contaba con la 
mayoría parlamentaria suficiente y los que debían 
ser socios parlamentarios retiraron ese apoyo en el 
último momento. 

Firma unos buenos niveles de crecimiento de Ma-
drid, que consolida como motor económico de Es-
paña, primera economía por tamaño y primera por 
riqueza en PIB per cápita. Ha combatido con firme-
za los intentos del Gobierno del presidente Sánchez 
de imponer Patrimonio en Madrid y de armonizar 
Sucesiones y Donaciones y ha mandado una señal 
clara a la sociedad, defendiendo una administración 
austera, unos impuestos bajos y un clima favorable a 
la inversión, la actividad y el empleo. 

Lasquetty se va, de manera que empieza ahora a 
buscar nuevos horizontes profesionales en el ámbi-

to privado, tras décadas de sacrifi-
cio y servicio público. Lo conozco 
desde hace casi veinte años y, en 
ese tiempo, hemos compartido 
muchas cosas juntos, trabajando de 
manera muy próxima, forjando 
una confianza robusta y una amis-
tad que lo será para siempre. 

Director de gabinete de Espe-
ranza Aguirre en el Ministerio de Educación y en el 
Senado; subdirector de gabinete de Presidencia del 
Gobierno con el presidente Aznar; secretario gene-
ral de FAES con el propio Aznar; consejero de Inmi-
gración, primero, y de Sanidad, después, con Espe-
ranza Aguirre e Ignacio González; director de gabi-
nete del presidente nacional del PP con Pablo Casa-
do; consejero de Hacienda, primero, y de Economía, 
Hacienda y Empleo, después, con Isabel Díaz Ayu-
so; Lasquetty se va en busca de un magnífico futuro 
profesional que se merece y sus amigos nos alegra-
mos mucho por él, aunque el mundo político pierda 
a una de esas últimas personas de la antigua política, 
donde la preparación era un requisito imprescindi-
ble para servir a los ciudadanos. Se va un liberal, pro-
bablemente uno de los que más ha podido aplicar las 
recetas del liberalismo clásico. Se va un gran liberal, 
un amigo, al que yo, personalmente, sólo puedo de-
searle los mayores éxitos y expresarle toda mi grati-
tud. ¡Gracias, Javier!
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